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Entra en este momento de oración consciente de la 
presencia de Dios, que te ama y que te invita a ti para 
que reflejes su amor a través de tu ser y tu proceder. 
Que sea capaz amar para siempre, como Él, pues 
eres su imagen. 
 

Cuánto he esperado este momento. 
Cuánto he esperado que estuvieras así. 
Cuánto he esperado que me hablaras. 
Cuánto he esperado que vinieras a mí. 
 
Yo Sé bien lo que has vivido. 
Y sé también por qué has llorado. 
Yo Sé bien lo que has sufrido, 
Pues de tu lado nunca me he ido. 
 

Nadie te ama como yo  
(Martin Valverde) 

Yo sé bien lo que me dices, 
Aunque a veces no me hablas. 
Yo sé bien lo que en ti sientes, 

aunque nunca lo compartas. 
 

Yo a tu lado he caminado, 
Junto a ti Yo siempre he ido 
Y aún a veces te he cargado, 

Yo he sido tu mejor amigo. 

Pues nadie te ama como Yo. (bis) 
Mira la cruz, esa es mi más grande prueba, 

Nadie te ama como Yo. 
Pues nadie te ama como Yo (bis) 

Mira la cruz, fue por ti, fue porque te Amo, 
Nadie te ama como Yo. 

Lectura bíblica: san Juan 3,16-21 
 
“Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el 
que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo 
se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está 
juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios. 
 
Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la 
tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el 
mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus 
obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se 
vea que sus obras están hechas según Dios.” 

Acordémonos de que estamos  
en la santa presencia de Dios 
¡Adorémosle! 
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Entra en meditación 
 

Todo lo que Dios quiere para nosotros parte de la iniciativa del amor, Dios mismo es amor 
y ese amor no se queda únicamente en palabras, sino que va hacia las acciones, “no 
hay amor más grande que el que da la vida por sus amigos”.  

Jesús es reflejo del amor puro y eterno de Dios, aquel que es capaz de darse por los demás y darse 
por un proyecto que busca la dignidad de todas las personas: El Reino de Dios. El deseo de Dios nunca 
ha sido ni será condenarte, sino acogerte, perdonarte y transformarte en un ser humano nuevo. 
Jesús es la luz del mundo que nos invita a vivir el proyecto del amor de Dios desde nuestras pequeñas 
entregas cotidianas. Jesús te invita hoy a ser luz, a dar la vida por todas y todos los demás desde los 
gestos más pequeños hasta los más grandes, que ames para siempre. 
 
Pregúntate:  
¿Cuál es mi actitud para entregarme por completo al proyecto del Reino de Dios?  
¿Qué tanto me he empeñado en amar a mi prójimo? 
¿Qué acciones y gestos pongo en práctica para amar, acompañar y perdonar a las y los demás? 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

ORACIÓN 
Jesús, hijo del Dios de la vida que has venido a dar vida en abundancia, 
te agradezco hoy por tu amor hacia mí, hacia mis hermanos, hacia el 
proyecto de Dios. 
Enséñame, Señor, a ser fiel a esa vocación a la cual nos has llamado a 
todos: la vocación a la vida y a cuidarla a toda costa. Enséñame a 
entregarme a los demás por medio del amor. 
Que, como decía san Francisco de Asís, no me empeñe tanto en ser 
amado, sino en amar; porque es dando como se recibe. Amén. 
 

Escribe un compromiso para hoy 
_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

___________________________________________________________________. 
 

V
iva Jesús en nuestros corazones. 

¡PO
R SIEM

PRE! 


